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			Tengo una sugerencia para manteneros ocupados a todos.

			Aprended a nadar.

			Aprended a nadar.

			Aprended a nadar.

			Maynard James Keenan

		

	
		
			Las tres leyes de la robótica

			
					Los robots no harán daño a los seres humanos, ni permitirán con su pasividad que los seres humanos sufran daño.

			

			TU CUERPO NO ES TUYO.

			
					Los robots deberán obedecer las órdenes de los seres humanos, excepto cuando tales órdenes entren en conflicto con la Primera Ley.

			

			TU MENTE NO ES TUYA.

			
					Los robots podrán proteger su propia existencia siempre que dicha protección no entre en conflicto con la Primera y la Segunda Ley.

			

			TU VIDA NO ES TUYA.

		

	
		
			autómata

			nombre

			Máquina sin inteligencia propia que opera en base a unas líneas preprogramadas.

			machina

			nombre

			Máquina que necesita de un operador humano para funcionar.

			logika

			nombre

			Máquina con inteligencia integrada capaz de realizar actos independientes.
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			0.1 


			
Primero matan a mi padre.


			Sus botas brillantes resuenan en las escaleras mientras marchan hacia nuestra celda, cuatro de ellos en una bonita hilera. Rostros inexpresivos y piel perfecta, pistolas de un gris mate en unas manos rojas, rojas. Un hombre muy guapo con el cabello dorado nos dice que han venido a ejecutarnos. Sin explicaciones. Sin disculpas.

			Padre se gira hacia nosotros y el terror que hay en sus ojos me hace añicos el corazón. Abro la boca para hablar con él, pero no sé qué decir.

			Le disparan por la espalda y unas flores de sangre se abren en su pecho. Mi hermana grita mientras los cañones destellan y las sombras danzan, y el ruido es tan fuerte que temo que jamás volveré a oír nada. Madre se acerca a padre, como para evitar que se caiga, y el disparo que le besa la sien me pinta la cara de rojo. La boca me sabe a sal y a cobre y a un humo blanco como la leche.

			Y todo se detiene.

			—Mejor reinar en el infierno —el hombre guapo sonríe— que servir en el cielo.

			Las palabras se ciernen en el aire, entre la canción de explosiones distantes y el himno de la maquinaria rota. Una mujer con los ojos de un gris mate le toca la mano al hombre guapo y, aunque no hablan, los cuatro se giran y abandonan la celda.

			Mi hermano repta hasta el cuerpo de padre y mis hermanas siguen gritando. Se me pega la lengua a los dientes y noto la sangre de madre caliente en mis labios y no puedo pensar en nada, no puedo procesar nada excepto la crueldad de este momento, de esta frágil esquirla de tiempo en la que rezamos pidiendo que haya terminado. En la que nos preguntamos si queda algo de lealtad o compasión en el interior de esos cascarones que nosotros llenamos hasta los bordes. En la que esperamos que quizá no asesinen a los niños.

			Pero los gritos por fin se silencian, y el humo se dispersa despacio.

			Y, de nuevo, oímos sus botas brillantes en las escaleras.

		

	
		
			PARTE 1 

UN CHICO QUE FUNCIONA CON MONEDAS

		

	
		
			1.1 
Manifestación

			
Casi todos la llamaban Eve.

			A primera vista, podrías pasarla por alto. A ella no le habría importado mucho. Encorvada sobre el hombro de un gigante de metal, era solo una silueta entre los chirridos y zumbidos y el halo de chispas resplandecientes. Era alta, un poco desgarbada, con unas botas demasiado grandes y unos pantalones cargo demasiado estrechos. Llevaba el cabello rubio decolorado por el sol en un impresionante mohicano degradado. Sus pómulos marcados estaban manchados de grasa, iluminados por el soplete cortador que tenía en las manos. A sus diecisiete años, parecía mayor. Como todo lo que la rodeaba.

			En la cuenca en la que debería estar su ojo derecho había una esfera de metal negro. Tenía seis chips de silicona conectados a su oreja derecha, y un largo óvalo de carne artificial se extendía desde su sien hasta la base del cráneo. Era evidente que el implante no había sido creado para ella: el tono de piel era demasiado claro para su complexión.

			Tenía casi la forma correcta de una fea herida de salida.

			—Probando, probando… ¿Me oís todos ahí?

			La chica a la que casi todos llamaban Eve se metió un destornillador entre los dientes, miró los monitores frente a su estación de trabajo. Una imagen en alta definición mostraba la arena sobre su cabeza, de trescientos metros de ancho, salpicada de barricadas calcinadas y de los cascos oxidados de anteriores competidores. La presentadora estaba bajo el foco, vistiendo una chaqueta de lentejuelas y un bombín a juego. No necesitaba micrófono; su voz viajaba directamente a los implantes amplificadores que tenía en los dientes.

			—¡Juves y juvenas! —gritó—. ¡Flipados y cuencoarrocistas! Bienvenidos a… ¡la Cúpula Bélica!

			La multitud rugió. Miles se aferraron como lapas a los barrotes de la Cúpula, cantando, tamborileando, golpeando con los pies. A la mayoría no le vendría mal un estimulante o llenarse la barriga de estofado casero, borrachos como estaban ante la idea de la carnicería que estaba por llegar. Sus vibraciones calaron los huesos de Eve, que no pudo evitar sonreír. Saboreando su miedo y tragándoselo entero.

			—Empieza el espectáculo —susurró.

			—¡En la zona azul —gritó la maestra de ceremonias—, el condenado! Un colgado recién llegado de la frontera del Cristal, con el asesinato de setenta y dos ciudadanos acreditados a sus espaldas. ¡Lo han traído aquí esta noche para darle a probar un poco de justicia a la antigua! Todos vosotros, dadle a este fuga una cálida e incoherente bienvenida al estilo de Sedimento. Subid un poco el volumen, si es posible… ¡para recibir a GL-417!

			Los reflectores azules trazaron un arco en el extremo norte de la Cúpula, y los paneles del suelo se desplazaron. Una descomunal montaña de amenaza robótica apareció ante la vista entre una lluvia de escupitajos y abucheos. Al mirar su monitor, a Eve se le llenaron las entrañas de un escurridizo frío. Le tembló el soplete en las manos.

			Es difícil tragarse el miedo sin saliva, ¿verdad?

			El robot de la zona azul se elevaba hasta una altura de diez metros. Enorme como un buque de guerra, parecía una colisión a gran velocidad entre un camión volquete y un caballero con armadura de los que había visto en los docuvirtuales históricos. Era un modelo de combate pesado, clase Goliat, y la perspectiva de tener a un robot tan letal bajo las luces de la Cúpula hizo que los jugadores hurgaran en sus bolsillos y que los corredores de apuestas echaran mano a sus tabletas.

			Esto iba a ser una pelea…

			—Esto va a ser una masacre —dijo una voz aguda en la oreja izquierda de Eve.

			Ignorando la advertencia, terminó su soldadura, protegiéndose el ojo en el que solía pensar como «el bueno» con las gafas oscuras. A decir verdad, veía mejor con el brillante implante óptico negro que reemplazaba su ojo derecho que con el real: tenía compensación de reflejos, un zoom telescópico, visión nocturna y térmica. Pero siempre le provocaba dolor de cabeza. Chirriaba cuando parpadeaba. Le escocía cuando las pesadillas la despertaban llorando.

			—¿Cómo va eso, Cricket? —gritó.

			—La puntería solo ha mejorado en un 13.7 por ciento.

			Cricket la miró con sus ojos desiguales desde el asiento del piloto. La pequeña carita del robot no podía mostrar expresiones, pero movió los fragmentos metálicos que pasaban por sus cejas para mostrar su agitación. Era un homúnculo de piezas de repuesto, con cuarenta centímetros de altura y el color del óxido. No guardaba ninguna simetría. Su óptica era demasiado grande para su cabeza, y su cabeza era demasiado grande para su cuerpo. Los disipadores de calor de su espalda y de su cuero cabelludo parecían el espinazo de un animal sacado de un antiguo docuvirtual histórico. «Puercoespines», solían llamarlos.

			—Bueno, es la hora, así que tendrá que servir —replicó Eve—. Ese Goliat es tan grande como una casa, de modo que no es que vaya a ser difícil acertarle.

			—Puede que suene estúpido, pero todavía puedes echarte atrás, Evie.

			—Vale, ¿por qué crees que eso suena estúpido, Crick?

			—Sabes que esto no es buena idea. —Cricket bajó al suelo—. Ni siquiera deberías venir a la Cúpula. Al abuelo se le fundirían los plomos si se enterara.

			—¿Quién crees que me enseñó a construir robots, para empezar?

			—Este está muy por encima de tu peso. Te estás portando como una maldita imbécil.

			—El abuelo te borrará si te oye hablar así.

			Cricket se colocó una mano en el pecho con fingida solemnidad.

			—Soy como me quiso mi creador.

			Eve se rio y escaló hasta la cabina de mando. El sitio era estrecho; su machina solo tenía seis metros de altura, y apenas había espacio suficiente para ella junto a las pantallas y los controles. La mayor parte de las machinas que participaban en los combates de la Cúpula eran modelos de infantería recuperados, pero el bebé de Eve era de clase Langosta, diseñado para realizar asaltos rápidos a posiciones fortificadas durante las Guerras Corp-Estado. Tenía forma humanoide y compensaba la masa que le faltaba con velocidad; aquel estaba modificado para demoler robots: garras serradas en la mano izquierda, una piqueta propulsada en la derecha. Su armadura estaba pintada con un agresivo camuflaje negro y rosa chillón. Eve se dejó caer en el asiento del piloto y gritó a Cricket.

			—¿Se me ve el culo muy grande con esto?

			—¿Quieres que te diga la verdad? —le contestó el pequeño robot.

			—¿Quieres que te deshabilite otra vez la caja de voz?

			—En serio, Evie, no deberías subir ahí.

			—Es una oportunidad, Crick. Necesitamos la rasca. Mucho.

			—¿Alguna vez te has preguntado por qué te ofrecieron ser la primera en enfrentarte a un robot tan grande?

			—¿Alguna vez te has preguntado por qué no dejo de llamarte «paranoico»?

			Cricket se colocó de nuevo la mano en el pecho.

			—Soy como me quiso mi…

			—Vale, vale. —Eve le mostró una sonrisa torcida mientras comenzaba con la secuencia de arranque—. Activa los monitores, ¿quieres? Necesitaré tus ojos durante la pelea.

			A Eve siempre la sorprendía lo bien que suspiraba el pequeño robot, dado que no tenía pulmones con los que exhalar.

			—No tengas miedo, Crick. —Golpeó la piel de su machina—. Un colgado ni de coña va a machacar a un robot tan bonito como este. No mientras yo lo pilote.

			La voz escapó del auricular que Eve llevaba en la oreja.

			—Exacto. Ten un poco de fe, pequeño fuga.

			—Ah, gracias, Lem. —Eve sonrió.

			—A mandar. Podré quedarme con todas tus cosas cuando te mueras, ¿verdad?

			Los motores cobraron vida con un estremecimiento, y los cuatro mil caballos bajo el chasis de su machina hicieron que la sonrisa de Eve se ampliara. Se colocó el arnés mientras la voz de la presentadora resonaba arriba, en la Cúpula Bélica.

			—¡Y ahora, en la zona roja…! —Los espectadores rugieron—. Un puñado de hardcore, construido justo aquí, en Sedimento. ¡Invicta en ocho tremendos combates, esta noche será la primera en golpear en nombre de la señora Justicia! ¡Quedaos roncos para aclamar a la señorita Turbación!

			El techo sobre la cabeza de Eve se abrió con un bostezo. Guiñándole un ojo a Cricket, escupió el destornillador y cerró la cabina del piloto. Una docena de pantallas se iluminaron mientras introducía las extremidades en las mangas y botas de control. La hidráulica siseó, los motores vibraron a través de las paredes de la cabina mientras entraba en la plataforma de carga para subir a la arena de la Cúpula Bélica.

			Cuando apareció ante la vista, la multitud bramó su aprobación. Eve movió las piernas y su machina caminó a zancadas hasta la pista de la muerte. El giroscopio zumbó a su alrededor; la electricidad estática chisporroteó en sus brazos. Levantó la mano, en el interior de la manga de control, y la señorita Turbación hizo un saludo militar. Mientras la turba aullaba en respuesta, Eve señaló la palabra dibujada con una fuente estilizada en la parte de atrás de su machina:

			Bésamelo.

			El oponente de Eve se mantuvo en silencio. Los microsolares de su pintura de camuflaje le daban un brillo espectral. A diferencia de su machina, el Goliat era un logika, un robot que contaba con una inteligencia interna en lugar de operar bajo el control humano. Si todo fuera bien en el mundo, la Primera Ley de la robótica hubiera evitado que aquel robot levantara un dedo contra un humano. El problema era que aquel Goliat se había jodido, en algún punto del camino, y se había cargado a un puñado de colonos cerca del Cristal. Tampoco era la primera vez que ocurría. En los páramos, cada vez más robots parecían haber empezado a funcionar mal. Quizá fuera la radiación. O la soledad. ¿Quién lo sabía? Pero las peleas de robots eran un negocio serio, y los combates de ejecución siempre atraían a las mayores multitudes. Eve no tenía ningún problema en machacar a un colgado, si con ello ganaba más créditos.

			La verdad era que una parte de ella incluso lo disfrutaba.

			No obstante, a pesar de su arrogancia, la advertencia de Cricket zumbó en su cabeza mientras calculaba el tamaño del Goliat. Era con facilidad el robot más grande al que se había enfrentado, inclinando la balanza por ochenta toneladas. Se mordió el labio, intentando acallar las mariposas. Su implante óptico chirrió mientras fruncía el ceño. La piel artificial de su sien era la única parte de ella que no estaba resbaladiza por el sudor.

			Si no necesitara tanto la rasca de aquella pelea…

			—Ahora, para los novatos —graznó la presentadora—, los combates de la Cúpula son verdaderamente sencillos. El logika condenado luchará hasta que se quede FDS; eso significa «fuera de servicio», para los que acabéis de caeros del nido. Si el primer gladiador se queda FDS, otro subirá a la arena. Gente guapa, tenéis sesenta segundos hasta que se cierren las apuestas. Os recordamos que la ejecución de esta noche está patrocinada por la estilosa tripulación de BioMaas Incorporated y por los visionarios de Daedalus Technologies. —La presentadora se señaló sus implantes ópticos bitonales con una sonrisa coqueta—. El diseño del futuro, hoy.

			Los logotipos danzaron en los monitores sobre la cabeza de la maestra de ceremonias. Eve observó el enorme robot en sus pantallas, sopesando su mejor movimiento inicial. La voz aguda habló de nuevo en su oreja: un tono infantil, cargado de estática e información.

			—Tengo un corredor aquí mismo ofreciendo cuatro a uno contra ti, Riotgrrl.

			Eve le dio un golpecito a su micrófono.

			—¿Cuatro a uno? Menudo chispazo. Acóplanos, Lemon.

			—¿Cuánto quieres sacar de esos bolsillos demasiado apretados, bombón?

			—Quinientos.

			—¿Estás fumada? Esa es toda nuestra rasca. Si pierdes…

			—He ganado ocho combates seguidos, Lemon. No voy a empezar a perder ahora. Y necesitamos esa rasca. A menos que tengas un modo mejor de conseguir las medicinas del abuelo.

			—Tengo un modo, certificado.

			—Un modo en el que yo no tenga que pringar con un cuencoarrocista de mediana edad.

			— … Ya. Entonces no tengo nada.

			—Haz la apuesta. Quinientos.

			—Zzzzzz —fue la respuesta—. Tú eres la jefa.

			—Y acuérdate de conseguir el recibo, ¿sí?

			—Eh, que eso solo ocurrió una vez…

			—¡Treinta segundos, apostadores! —gritó la presentadora.

			Eve se concentró en sus lecturas, habló al auricular.

			—Cricket, ¿me copias?

			—Bueno, no te copio, no —fue la respuesta cargada de estática—. Pero te oigo, si es a eso a lo que te refieres.

			—Oh, me parto. ¿El abuelo ha vuelto a ajustarte el software de humor?

			—Soy una obra en curso.

			—Le diré que siga trabajando en ello. —Miró con los ojos entornados el Goliat que se vislumbraba en sus monitores—. Golpearé con la izquierda e iré a por la óptica, ¿qué te parece?

			—Noto un cosquilleo en mi brillante miembro viril metálico.

			—Tú no tienes miembro viril, Crick.

			—Soy como me quiso mi creador. —Un suspiro metálico—. Menudo cabrón…

			La voz de Lemon crepitó en el oído de Eve.

			—Vale, ya está. ¿Puedes ver mi bonito pandero? Estoy junto al puesto de Neo-Carne©.

			Eve examinó la multitud. Chatarreros y lugareños, sobre todo, soltando vapor después de una rutinaria y dura semana. Vio a un grupo de la Hermandad, seis de ellos con esas anticuadas sotanas rojas, predicando a gritos sobre el ruido de la Cúpula acerca de la pureza genética y de los males de la cibernética. Su estandarte escarlata llevaba una enorme X negra, el tipo de X en las que clavaban a la gente cuando los agentes de la ley no miraban.

			En el límite de la arena, Eve atisbó a una chica bajita con una chaqueta de cuero antigua y demasiado grande. Una melena desigual de cabello rojo cereza. Un rocío de pecas. Gafas en la frente y una gargantilla en el cuello. Una pequeña mano en el interior de un guante sin dedos la saludó a través de los barrotes de la Cúpula Bélica.

			—Te tengo —contestó Eve.

			La inimitable señorita Lemon Fresh saltó en el sitio, le hizo la señal de los cuernos.

			—Vale, la apuesta está hechaaaa, amigui —la informó—. Quinientos en un cuatro a uno. Esperemos que no te hayas dejado el mojo en los otros pantalones.

			—¿Te han dado el recibo?

			—Eso solo me pasó una vez, Evie…

			Eve volvió a concentrar su atención en su oponente. Sus dedos, en el interior de sus guantes, revolotearon sobre los controles de entorno. Había oído el rumor de que todos los combates en las principales arenas del continente eran virtuales, pero allí, en Sedimento, los enfrentamientos en la Cúpula Bélica eran siempre a la antigua: reciclados, reenvasados, reutilizados. Igual que el resto de las cosas en la isla. Un mensaje de confirmación titiló en el visor de Eve, indicándole que el control ambiental se había transferido a su consola. Inclinó la cubierta bajo el Goliat una fracción, solo para probarlo.

			El enorme robot se tambaleó cuando los paneles bajo sus pies se movieron. Eve se preguntó qué estaría pasando en el interior de su cerebro informatizado. Si sabría que iba a morir aquella noche. Si le habría importado, de no haber sido programado para ello.

			La multitud bramó mientras el suelo se movía; las láminas de acero interconectadas que formaban el suelo de la Cúpula Bélica se ondularon mientras Eve flexionaba los dedos. La presentadora se había retirado a la cabina de observación sobre la pista de la muerte, pero su voz todavía resonaba en el sistema de megafonía.

			—Como podéis ver, se han entregado los controles ambientales al primer gladiador. Según las normas estándares de la Cúpula Bélica, podrá lanzar cinco bolas de demolición, además de utilizar la modulación superficial. Para los que sois novatos, esto significa… Bueno, joder, preguntadle a vuestro papi qué significa cuando os lo envíe a casa por la mañana. ¡Diez segundos para el modo hostil!

			Una cuenta atrás apareció en los monitores, con los logotipos de Daedalus Tech y BioMaas Inc. girando en las esquinas. La multitud se unió a la cuenta, agarrando los barrotes oxidados con las palmas sudorosas.

			—Cinco…

			Eve entornó los ojos, con una sonrisa afilada como una cuchilla en los labios.

			—Cuatro…

			La señorita Turbación se enroscó como un muelle sobre los bloques.

			—Tres…

			El Goliat se mantuvo inmóvil como la roca.

			—Dos…

			—Más fuertes juntas —susurró Lemon.

			—Uno…

			—Siempre juntas —contestó Eve.

			—¡GUERRA!

			Eve arremetió; su Langosta saltó de la rampa y corrió por la Cúpula. El suelo que tenía debajo se inclinó formando una rampa cuando pulsó los controles de entorno, y su machina se elevó en el aire con un rugido de cuatro mil caballos. El Goliat levantó un puño de tres toneladas para hacer añicos a la Langosta, pero a la orden de Eve, el suelo se movió. El enorme logika se tambaleó y sus pies se deslizaron sobre la plataforma mientras la señorita Turbación aterrizaba sobre su hombro. Eve aporreó los controles con los pulgares para activar los intensificadores; su piqueta atravesó la óptica derecha de Goliat y salió limpiamente por la parte de atrás de su cráneo.

			—¡Primer golpe para la señorita Turbación! —gritó la maestra de ceremonias—. ¡Muerte desde arriiiiba!

			La multitud rugió. La sonrisa de Eve se amplió mientras el efecto del impacto subía por su brazo. Estaba extrayendo la piqueta del cráneo del Goliat cuando el enorme puño del logika se cerró alrededor del antebrazo de la señorita Turbación, aplastando su blindaje como si fuera papel.

			—¡Te ha atrapado! —gritó Cricket—. ¡Suéltate!

			Eve sintió la presión a través de su manga de control, aunque los amortiguadores automáticos se activaron antes de que registrara el dolor. Golpeó con las garras, rasgando el hombro de Goliat, y con un chirrido metálico, Eve y su Langosta se vieron lanzadas a través de la Cúpula. La señorita Turbación golpeó los barrotes, machacando algunos dedos que no se apartaron lo bastante rápido. Eve se mordió la lengua, golpeó el asiento del piloto con la cabeza. Reponiéndose de lo peor, volvió a ponerse en pie mientras el Goliat cargaba.

			—¿Estás bien? —le preguntó Lemon.

			—Aquí todo es cachorritos y arcoíris… —Hizo una mueca.

			—¡Usa el entorno! —gritó Cricket.

			Los monitores de Eve se llenaron de informes de daños, mostrando un centenar de dígitos por segundo. Puso el suelo en movimiento para detener el ataque de Goliat y pulsó sus controles para lanzar la primera de sus cinco bolas de demolición. Una enorme esfera de hierro oxidado cayó del techo, y el gigantesco robot tuvo que detenerse para evitarla. La señorita Turbación estaba de nuevo en pie, corriendo por el límite de la Cúpula mientras Eve lanzaba otra bola contra el lado ciego de Goliat. La esfera oxidada le golpeó el hombro, despojándolo del blindaje reforzado, para deleite de la multitud. El descomunal logika se agachó, esquivando una tercera bola. Eve notó el sabor a sangre en la boca mientras sus dedos danzaban en el interior del guante de control, dirigiendo al Goliat hacia atrás para darse espacio suficiente para jugar.

			Pateó los estribos de la señorita Turbación, poniéndose en rango de ataque. Movió el suelo de nuevo, hizo tropezar al enorme logika y le rastrilló el hombro dañado con las garras. El contraataque del Goliat se desvió cuando el suelo se movió de nuevo, y Eve desapareció entre las bolas de demolición como si fuera humo.

			—¡Todavía le quedan algunos recursos, gente! —declaró la maestra de ceremonias.

			De la muchedumbre se elevó un bramido rojo. El brazo derecho del Goliat colgaba sin fuerza en su costado, y un examen rápido le mostró a Eve que la hidráulica de su hombro estaba destrozada.

			—Buen golpe. —La voz de Lemon crepitó en el oído de Eve—. Estoy que me salgo de los bombachos.

			—Aprendí esa viendo virtuales viejos de kickboxing —contestó Eve.

			—Creí que los veías por los abdominales y los pantalones cortos.

			—A ver, tampoco me quejo…

			—¡Evie, no bajes la guardia! —le advirtió Cricket—. ¡Tienes que presionar mientras puedas! ¡Ese Goliat tendrá pronto una lectura tuya!

			Eve se secó la frente con el hombro, toda adrenalina y sonrisas.

			—Tómatelo con calma, Crick. Ya tengo el número identificativo de este fuga.

			El Goliat se había retirado para estudiar la situación, con una barrera de metal arrugado entre él y la señorita Turbación. Su brazo derecho sangraba refrigerante, el agujero en la cuenta de su ojo escupía brillantes chispas azules. Con tres bolas de demolición moviéndose por la Cúpula y solo una óptica funcional, Eve sabía que el robot grande lo tendría difícil para rastrear un objetivo. Lo único que tenía que hacer era golpear desde su lado ciego y no quedarse nunca el tiempo suficiente para comerse un porrazo directo.

			—Vale, enviemos a este robot malo a reciclar.

			Con un movimiento de sus dedos, Eve hizo que sus dos últimas bolas de demolición trazaran un arco desde el techo, bajando hacia la cabeza del Goliat. Pero, ante los gemidos de sorpresa de la multitud, el gran robot subió pesadamente una barricada y arrancó una de las oscilantes cadenas. Tras soltar la bola de demolición de su anclaje en el techo de la Cúpula, el robot volvió a la rechinante cubierta, rodeándose los nudillos con los oxidados eslabones de hierro. Echó hacia atrás un enorme brazo, listo para lanzar.

			—¡Un movimiento artero el de este Goliat, chicos! ¡Parece un luchador callejero!

			—¡Cuidado! —gritó Cricket.

			Diez toneladas de hierro esférico volaron directas hacia Eve… Suficientes para hacer virutas su Langosta. Mientras se apartaba con un giro, Eve inclinó el suelo y saltó al aire con las garras preparadas. Atrapó una bola de demolición que oscilaba sobre su cabeza y pasó sobre el lanzamiento del Goliat para caer con una zambullida perfecta sobre la portentosa cabeza del logika. El tiempo se fracturó en fragmentos; cada segundo duró lo que parecían días. El bramido de la muchedumbre. La brillante óptica clavada en ella mientras el Goliat se preparaba para golpearla con un puño colosal. El grito de guerra de Lemon en su oído. La chisporroteante advertencia de Cricket. La perspectiva de tener dos mil créditos nuevecitos en sus manos manchadas de grasa, y toda la felicidad que un premio así podía comprar.

			Eve levantó la piqueta con un rugido y la emoción de la matanza en sus venas mientras apuñalaba los controles de entorno para inclinar el suelo y lanzarle al Goliat un golpe mortal.

			Pero no ocurrió nada.

			Las planchas bajo el Goliat no se movieron ni un milímetro. El rugido de Eve se convirtió en un grito mientras aporreaba de nuevo los controles, bajando la piqueta en un golpe inútil tras el que el Goliat la lanzó de un puñetazo limpio al cielo.

			El impacto fue ensordecedor; destrozó a Eve lanzándola hacia adelante contra el arnés, e hizo que los dientes le traquetearan en el interior del cráneo. Su machina voló hacia atrás por la Cúpula, acompañada de una lluvia de partes rotas y de chispas cegadoras. La señorita Turbación golpeó el suelo de la Cúpula Bélica, chirriando y chillando mientras se deslizaba por la cubierta.

			—Oh, ¡Turbación está FDS! —gritó la maestra de ceremonias—. ¡Siguiente gladiador!

			Humo en la cabina de mando. Asfixia y negrura. Las lecturas de Eve habían cesado, todo había cesado. Finas lanzas de luz atravesaban las uniones rotas del blindaje de su machina. Sentía cada centímetro de su piel magullado. Cada hueso roto.

			—¡Riotgrrl, arriba! —gritó Lemon en su oreja—. ¡El robot malo va a por ti!

			Eve oyó pasos pesados acercándose. Pulsó el botón eyectar y la hidráulica se estremeció cuando se abrió la cabina de mando. Resollando, escupiendo sangre, intentó escapar de los restos, trató de ignorar el sonido del Goliat aproximándose. El impacto todavía resonaba en su cráneo. Refrigerante, sistemas eléctricos quemados, sangre. El logika se acercó a ella con la mano extendida.

			¿En qué demonios estaba pensando? El segundo gladiador estaba de camino. El Goliat debería estar preparándose para enfrentarse a su siguiente oponente. Pero el robot se cernió sobre ella, levantando el puño. Como si quisiera…

			—¡Sal de ahí, Riotgrrl! —gritó Lemon.

			Como si quisiera.

			Eve intentó liberarse, pero tenía el pie atrapado en la bota de control. Lemon gritaba. La multitud aullaba. Miró la cristalina óptica azul que se cernía sobre su cabeza y vio la muerte mirándola, ochenta toneladas de ella. El miedo y la ira treparon por su interior y bulleron en el fondo de su garganta.

			Se negó a mostrarse asustada. A darle la espalda. Se había topado con la muerte antes, después de todo. Le había escupido a la cara. Se había defendido con uñas y dientes, se había abierto paso a patadas desde su muda negrura hasta allí.

			Este no es mi final.

			Este es solo un enemigo más.

			La estática danzó sobre su piel. La negación se acrecentó en su interior, la violencia latió en sus sienes mientras el puño del Goliat descendía. La rabia borboteó y se derramó en sus labios mientras levantaba la mano y gritaba. Y gritaba.

			Y GRITABA.

			Y el Goliat se tambaleó.

			Se agarró la cabeza, como si le doliera, de algún modo.

			Le salieron chispas de las cuencas de los ojos, cayeron en cascadas sobre su pecho. El enorme robot se estremeció. Y, con un horrible gruñido metálico, con el siseo de las transmisiones quemadas y el crepitante chasquido de los circuitos fritos, el logika se tambaleó hacia atrás y se derrumbó, inmóvil y silencioso, sobre la cubierta.

			Eve hizo una mueca cuando golpeó el suelo; el hedor del plástico quemado se mezcló con el sabor de la sangre en su lengua. El público estaba en silencio, mirando con asombro a la delgada chica manchada de grasa todavía atrapada en el interior de su machina. Con la mano todavía extendida. Los dedos todavía temblando.

			¿Estaban alucinando? ¿Estaban fumados? ¿O esa muchachita acababa de dejar KO un logika de ochenta toneladas con un simple movimiento de la mano?

			—Evie —oyó decir a Lemon en su oído—. Evie, ¿estás bien?

			Eve miró la silenciosa muchedumbre que la rodeaba.

			Los restos humeantes del Goliat.

			Sus dedos extendidos.

			—Creo que estoy a varios kilómetros de estar bien, Lem…

		

	
		
			1.2 
Democracia

			
El hombre rubio se cierne sobre mí. Alto como el cielo. Dos veces más bonito. Se acerca y me pregunto por qué sus botas chillan como ratones asustados. Y después bajo la mirada y veo que el suelo está rojo. Y lo recuerdo.


			En mi cara. En mis manos. Ninguna es mía. Toda lo es.

			Padre.

			Madre.

			Yo…

			Mi hermano, Alex, tiene solo diez años. Construye cosas, igual que nuestro padre. Exhala vida donde no la había. Cuando cumplí quince años, me hizo mariposas. Ya no hay mariposas, y aun así él las hizo para mí.

			Y siempre conseguía hacerme sonreír.

			El hombre guapo levanta su pistola, y Alex mira el cañón para siempre.

			—¿Por qué hacéis esto? —le pregunta.

			El hombre guapo no responde.

			Y yo ya no sonrío.

			Estoy gritando.
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			Solían llamarlo Kalyfornia, pero ahora lo llaman Sedimento.

			El abuelo le había contado a Eve que aquel lugar ni siquiera era una isla antes del Terremoto. Que podías conducir de Sedimento a Zona sin tocar siquiera el agua. Hacía mucho tiempo, aquello era solo otra parte de los viejos y grandes Estamos Unidos. Antes de que el país fuera bombardeado y convertido en desiertos de cristal negro y de que San Andrés abriera su línea de falla e invitara al océano a tomar unos tragos. Antes de que las Corporaciones se disputaran lo que quedaba del país en la Guerra 4.0 y delinearan sus ciudades-estado bajo un cielo de cigarrillo.

			Eve se aseguró de que la costa estuviera despejada y salió del interior de la Cúpula Bélica con Lemon en sus talones. Un trueno resonó en el vientre de la arena, acompañado de un tembloroso rugido. Otro combate había comenzado, y Eve podía oír a los gigantes de hierro colisionando en el interior, los atronadores aplausos. La boca le sabía a cobre y tenía el vientre lleno de hielo. El recuerdo de su mano extendida y del Goliat desplomado ardía con fuerza en su mente.

			Como si las cosas no hubieran sido ya bastante malas…

			El curacarne de la Cúpula le había dado un puñado de analgésicos y le había ofrecido un escáner biológico, pero ella solo quería salir de allí. Había visto a los tipos de la Hermandad en la pelea de aquella noche y, después de lo que había hecho, seguramente la buscarían. Era el momento de marcharse a casa, mientras pudiera.

			Junto a la salida trasera de la Cúpula había una vieja valla publicitaria, descolorida por el tiempo. Kaiser estaba en la penumbra cercana, con los ojos levemente iluminados, y empezó a mover la cola al verla.

			—¿Cómo está mi chico guapo? —Eve sonrió—. ¿Cómo está mi perrito bueno?

			Kaiser ladró y se puso boca arriba para que Eve pudiera rascarle la barriga. Lemon se arrodilló a su lado, armando jaleo alrededor del blitzhund y rascándole la caja torácica. Kaiser comenzó a mover la pata trasera cuando llegaron a su punto favorito; sus pistones sisearon y el disipador de calor que le hacía de lengua escapó de su boca. Después de algunos minutos de gloriosa tortura, las chicas lo dejaron levantarse por fin y el blitzhund se sacudió como lo habría hecho un perro de verdad, quitándose el polvo del chasis.

			Kaiser no era un logika, como Cricket. Era técnicamente un cíborg, pero su única parte orgánica era un trozo del cerebro clonado de un rottweiler y quince centímetros de médula espinal conectados a un chasis de combate blindado. En el pasado había tenido un aspecto bastante real, pero el pelaje se le había empezado a caer el año anterior, por lo que Eve lo dejó en su estructura metálica y le pintó un estampado de camuflaje urbano con espray. Ahora parecía un esqueleto, todo placas de plastiacero e hidráulica. Le gustaba más así. Parecía más honesto que fingir que era un perro de verdad. El abuelo decía que es mejor que te disparen por lo que eres a que te abracen por lo que no eres. De todos modos, en Sedimento, alguien se veía obligado a dispararte la mayoría de los días.

			Eve oyó cristales rotos, un grito ebrio en la noche. Lemon y ella se agacharon en las sombras de la Cúpula, esperando a ver si se habían topado con la Hermandad o con problemas de algún otro tenor. Los minutos pasaron mientras estaban así, agachadas en la oscuridad.

			Lemon se quitó el largo flequillo cereza de los ojos. La chica llevaba una gargantilla con un pequeño trébol de cinco hojas en plata, y jugó con el colgante mientras susurraba:

			—Quizá sería mejor que voláramos, Riotgrrl.

			—Hemos perdido toda la rasca en esa apuesta —contestó Eve—. No tengo créditos para un viaje.

			—Deberíamos lanzar a Kaiser al final de ese corredor. Certificado.

			—Técnicamente, la señorita Turbación cayó primero. Además, no querrás quedarte aquí discutiendo por unos créditos con la Hermandad al acecho.

			Lemon se mordió el labio y suspiró.

			—Es una bonita noche para dar un paseo.

			Y así comenzaron la caminata de vuelta al Valle de los Neumáticos. Kaiser caminaba delante, con los ojos iluminados como faros en la oscuridad. Cricket viajaba en la mochila de Eve, y la cabeza demasiado grande del pequeño robot se bamboleaba sobre sus hombros. Atajaron, alejándose de la carretera, por un bosque de altas turbinas de viento, de grúas oxidadas y cascarones metálicos. Lemon tenía los ojos fijos en las sombras que los rodeaban, con su bate de beisbol eléctrico sobre el hombro. Sin duda sabía que aquel no era el momento de un examen sorpresa, pero las preguntas estaban acumulándose tras sus dientes.

			—Bueno —dijo al final, tambaleándose a través de la basura.

			—Bueno —contestó Eve.

			—¿Quieres hablar de lo que ha pasado?

			—¿Te refieres a la parte en la que mis controles de entorno se colgaron o a la parte en la que le quemé los circuitos a ese Goliat solo gritándole?

			—No pude oír nada sobre la multitud. Pero debió ser una palabrota muy fea.

			Eve activó los ajustes de luz baja en su óptica y su visión cambió a tonos negros y verdes. Podía ver las siluetas de los montones de escombros que los rodeaban, la lejana calidez del sol más allá del horizonte. El Goliat, cayendo sobre la cubierta una y otra vez en su mente.

			—El abuelo me va a matar, eso está claro —suspiró.

			—¿Cómo va a enterarse? —resopló Lemon.

			—Los combates de la Cúpula se emiten en todo Sedimento. Incluso en Megópolis, a veces.

			—El señor C nunca los ve. Tienes que relajarte, Riotgrrl.

			—¿No crees que alguien decidirá mencionarle que su nieta es una anormal? —La voz de Eve se estaba elevando tanto como su temperamento—. Ah, oye, Silas, vi a Evie la otra noche, friéndole los plomos a un bicho de ochenta toneladas con un ademán de la mano. ¿Qué se siente al tener a una desviada en la familia?

			Lemon frunció el ceño.

			—No digas eso.

			—¿Qué? ¿La verdad? —le espetó Eve—. Y qué pasará cuando la Hermandad llame a la puerta, ¿eh? Esos psicópatas te condenan por tener un dedo de más en el pie, Lem. ¿Qué crees que van a hacerle a alguien que puede quemar circuitos electrónicos con un movimiento de los dedos?

			Lemon suspiró.

			—Dile que se relaje, Crick.

			El pequeño logika, que viajaba en la mochila de Eve, solo se encogió de hombros.

			—No puede hablar —dijo Eve—. Le pedí que se quedara callado cinco minutos.

			—¿Por?

			Eve se frotó las sienes.

			—Acabas de ver cómo un robot malo de asedio de ochenta toneladas me hacía papilla el cerebro, ¿verdad? Me duele la cabeza, Lem.

			Lemon miró al pequeño logika.

			—Crick, sé que tienes que seguir las órdenes que te dan los humanos siempre que no rompan ninguna de las Tres Leyes. Pero que te pidan que te calles no es técnicamente una orden. Seguramente podrías hablar sin que se te fundieran los plomos.

			—No lo animes —gruñó Eve.

			—¿Y la lengua de signos? El pequeño fuga no estaría hablando, técnicamente.

			Lemon sonrió de oreja a oreja cuando Cricket activó el soplete de corte de su dedo corazón y lo elevó despacio en su dirección.

			—¿Ves? ¡Ese es el espíritu!

			Eve intentó sonreír, pero falló estrepitosamente. Con el suficiente tiempo y esfuerzo, Lem normalmente conseguía que se le pasara la depre, y su mejor amiga tenía ambas cosas en abundancia. Pero, al mirar a su alrededor, las montañas de desechos y óxido elevándose hacia el cielo sin estrellas, Eve no lograba despojarse del recuerdo del grito que se reunió en su interior. Del Goliat, derrumbándose como si le hubiera frito las placas solo con desearlo.

			No tenía ni idea de cómo lo había hecho. Nunca había podido hacerlo antes. Pero ahora se había ganado la atención de la Hermandad, y probablemente de cosas peores. Su machina estaba FDS; había tardado meses rebuscando en el erial al que llamaban «el Desguace» para encontrar las partes que necesitaba para construir a la señorita Turbación. Tardaría meses en construir otra. Y, mientras, no podría combatir en la Cúpula, lo que significa que no ganaría créditos para la medicación del abuelo.

			En lo que a problemas se refería, los suyos se estaban acumulando hasta el cielo. Necesitaría mucho más que el molón dúo de comediantes formado por la señorita Lemon Fresh y el Increíble Cricket para quitarse el bajón de encima.

			—Vamos —suspiró—. Nunca vamos a ser más jóvenes. Ni más guapos.

			—Habla por ti —resopló Lemon.

			Con las manos en los bolsillos y su equipo a remolque, Eve avanzó sobre la basura.

			[image: ]

			Cuatro horas después, casi habían llegado a casa. El alba los había golpeado como un ladrillo, y el cuarteto se detuvo a tomar un respiro a la sombra de una montaña de carrocerías de tanques gravitatorios y corroídos contenedores mercantiles. El sol acababa de aparecer en el horizonte, pero Eve ya podía sentir su calor, abrasando los límites del mundo.

			Los Diablos y la Cúpula Bélica eran solo un borrón en la distancia tras ellos. Activando los telescópicos de su implante óptico, Eve examinó el Desguace: un desierto de un millón de partes de machinas descartadas, carcasas corroídas y el ocasional edificio destripado, extendiéndose hasta donde el ojo podía ver.

			Toda la isla de Sedimento estaba cubierta por los pecios y desechos de una edad dorada. Una edad de usar y tirar. El abuelo le había contado que, mucho tiempo atrás, la gente solía acudir al oeste buscando oro. Se dejaban el lomo en ello. Asesinaban a sus iguales por ello. Le parecía increíble que los siglos hubieran pasado y la humanidad no se hubiera movido un centímetro.

			Dos años había vivido allí. Dos años habían pasado desde que el abuelo y ella huyeron de la milicia que le arrebató su hogar y al resto de su familia y que le metió un disparo en la cabeza que debería haberla borrado del mapa. Apenas recordaba el vuelo a través del desierto, la sucia estación médica costera donde su abuelo le instaló la cibernética que le salvó la vida. Desde allí, hicieron un trueque para conseguir un billete a Sedimento, zarparon a través de las aguas negras hasta una isla de basura que ninguna corporación se había molestado en reclamar. No era un hogar. Pero se parecía bastante.

			Era algo con lo que llenar el vacío donde antes estuvo su hogar.

			Eve se tocó el Memdrive que tenía implantado en un lado de la cabeza, los chips de silicona incrustados tras su oreja derecha. Rozó con la punta de los dedos el tercer chip contando desde atrás, la esquirla rojo rubí que contenía los fragmentos de su infancia. Pensó en el hombre que se los había dado: el último fragmento de familia que le quedaba en aquel miserable montón de basura. Sus fragmentos también se estaban erosionando, como el paisaje que la rodeaba. Día a día.

			Lemon estaba sentada con las piernas cruzadas en un depósito oxidado, con las gafas puestas, comiéndose una lata de Neo-Carne© que había pescado de su mochila. Kaiser la miraba, meneando la cola. Aunque era un cíborg, el cachorro que había en él seguía sintiéndose obligado a pedirle comida a cualquiera que la tuviera.

			—¿Quieres un poco? —murmuró Lemon a Eve, con la boca llena.

			—¿De qué sabor?

			—Yo diría colon salado, pero… —Lemon miró la etiqueta con el ceño fruncido—. Quién lo habría dicho. Bacon.

			Eve atrapó la lata que Lemon lanzó en su dirección. Pescó el resto de la masa ligeramente rosada con los dedos y se la metió en la boca. Estaba tibia, y sabía a sodio y a cartón. Un sonriente autómata humanoide le aseguraba desde la etiqueta que el contenido estaba ¡sin contaminar por manos humanas! Y que contenía ¡100% carne real©!

			—La pregunta es qué tipo de carne —murmuró Cricket.

			—La carne humana sabe igual que la de pollo, supuestamente —dijo Lemon.

			—Cuestión de orden —trinó Cricket—. No esperaba que tuviera tantas ganas de bromear, señorita Fresh. Con todos los problemas que tenemos…

			—Los habíamos olvidado durante un minuto —suspiró Lemon—. Gracias, señor Cricket.

			—Vivo para servir.

			—Crick tiene razón. —Eve se levantó con un suspiro y le dio una patada a la lata vacía de Neo-Carne© para enviarla hacia la basura—. La Hermandad estará buscándome, y la señorita Turbación se acaba de convertir en un pisapapeles muy caro. Tengo que descubrir cómo conseguir rasca para las medicinas del abuelo. Y después tengo que descubrir cómo voy a contarle que su única nieta es una desviada.

			—No digas eso —gruñó Lemon.

			—¿Prefieres «anormal»?

			—Preferiría que no utilizaras la terminología chorra de la Hermandad cuando estoy cerca. —Lemon se cruzó de brazos—. Tú no eres una anormal, Riotgrrl.

			—Asegúrate de señalar eso cuando me estén clavando.

			—A cualquiera que te amenace con un martillo voy a meterle la bota por el…

			El rugido de los motores en la lejanía interrumpió la amenaza de Lemon. Eve miró al noroeste con los ojos entornados, vio diminutas motas negras revoloteando en el cielo sobre Bahía Zona. Tras activar de nuevo sus telescópicos, examinó el cielo de color cenicero.

			—Chispa… —exhaló.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Lemon, caminando a su lado.

			—Una pelea de perros —contestó—. Con reglas clásicas.

			Cuatro siluetas oscuras danzaban por el cielo hacia Sedimento. Tres parecían drones rastreador-ejecutor, manufacturados por Daedalus Technologies: tamaño humano, forma de avispa, salpicando el aire con su trazador luminoso. El cuarto era un flex-wing, maltrecho y oxidado y apenas en condiciones de vuelo. No tenía el logotipo de ninguna corporación, pero quien lo estuviera volando era diestro, pues avanzaba y retrocedía entre rocíos de fuego; activó los aerodeslizadores y tiró del aire a uno de los drones de Daedalus con su traqueteante cañón automático.

			El sonido de los motores se hizo más fuerte, y el distante popopopopop de las armas de los R-E resonó sobre el Desguace a medida que la persecución se acercaba a la isla. Kaiser emitió un gruñido grave, una señal de que debía sentirse realmente molesto. Eve se arrodilló a su lado, lo abrazó para acallarlo.

			Mirando de nuevo el combate aéreo, vio que el independiente abatía a otro rastreador-ejecutor, cuyos restos humeantes cayeron del cielo. Se estaba preguntando si el flex-wing sobreviviría para luchar otro día cuando una oleada de balas golpeó sus motores, haciéndolo girar a través del aire. Milagrosamente, el flex-wing consiguió acertar a su último perseguidor en una ráfaga de retorno y el tercer dron cayó al océano, incendiando sus aguas negras.

			—Chao, pajarillo —murmuró Lemon.

			Lemon tenía razón: el daño estaba hecho. El flex-wing estaba perdiendo altura, dejando atrás una mancha de humo negro. Aquello solo podía terminar de un modo. La pregunta era dónde.

			Eve siguió el arco de la aeronave sobre su cabeza, e hizo una mueca cuando se rasgó el vientre con una montaña de automóviles viejos. Lo perdió de vista tras una cresta de motores corroídos pero lo oyó estrellarse, un chirridopatinazocaídaestallido que resonó en las ruinas que los rodeaban.

			Sonrió a Cricket, con la lengua entre los dientes.

			—Ni se te ocurra —gruñó el logika.

			—Oh, venga ya, no podemos dejar que otro se quede con la rapiña.

			—Acaba de tirar del cielo a tres R-E de Daedalus, Evie. En Los Diablos habrán oído el ruido. Quedarse por aquí sería ser más tonto que un martillo.

			Lemon resopló.

			—El dicho es «más tonto que una piedra», Crick.

			—No es culpa mía que el abuelo me haya escrito unos algoritmos de mierda para los símiles.

			—Eres tú quien acaba de recordarnos cuántos problemas tenemos —dijo Eve—. Imagina cuánta rasca podríamos ganar con un rescate así.

			—Evie…

			—Solo cinco minutos. ¿Te apuntas, Lem?

			La señorita Fresh miró a su mejor amiga de arriba abajo.

			—¿Cuál es la Regla Número Uno del Desguace? —preguntó.

			Eve sonrió.

			—Más fuertes juntas.

			Lemon asintió.

			—Siempre juntas.

			Eve le rascó las orejas metálicas a Kaiser.

			—¿Tú qué dices, chico?

			El blitzhund movió la cola, y su caja de voz emitió un pequeño ladrido.

			—Tres contra uno. —Sonrió a Cricket de oreja a oreja—. El «sí» gana.

			—Ese es el problema de la democracia —gruñó el pequeño robot.

			Eve suspiró y miró a Cricket de soslayo. El abuelo se lo había construido cuando cumplió dieciséis años, su primer cumpleaños sin su madre y su padre. Sin sus hermanas y su hermano. Ni siquiera la bala en la cabeza había borrado el recuerdo de sus asesinatos. Pero la primera noche que Cricket se sentó junto a su cama, mirándola con esos ojos desiguales mientras dormía… Esa fue la noche en la que mejor durmió desde que podía recordar. Y lo quería por ello.

			Pero aun así…

			—Sé que la necesidad de preocuparse está codificada en esa cabecita tuya —le dijo—. Pero está certificado que eres el pequeño fuga más inquieto que he conocido nunca.

			—Soy como me quiso mi creador —contestó—. Y no me llames «pequeño».

			Eve le guiñó el ojo y se colgó la mochila del hombro. Tras asentir a Lemon, se giró y bajó la pendiente a zancadas, con Kaiser en sus talones.

			Con su mejor mueca de preocupación, Cricket siguió a su dueña hacia el Desguace.

		

	
		
			1.3 
Caído del cielo

			
Las cuatro nos apiñamos. Nuestros padres y hermano están muertos a nuestro lado. Tan cerca de morir, me siento totalmente viva. Todo es nítido y luminoso y real. El brazo de mi hermana mayor alrededor de mi hombro. La calidez de su aliento en mi mejilla, mientras me abraza y me dice que todo saldrá bien.


			Olivia. La mayor. Nuestro epicentro. Ella nos enseñó qué era querer a los demás, a mis tres hermanas y a mi hermano y a mí. A ser una banda, tan fuerte como si fuéramos ladrones. Los Cinco Mosqueteros, solía llamarnos madre, y era cierto. Nosotros cinco contra el mundo.

			El hombre guapo mira a su espalda y otro soldado da un paso adelante. Una mujer. Elegante y preciosa y fría.

			—Faith —susurra Olivia. Fe.

			Al principio creo que está rezando. Y después me doy cuenta de que la palabra no es una plegaria, sino un nombre. El nombre de la soldado que apunta con su pistola a la cabeza de Liv.

			—Por favor —le ruego—. No…

			Los Cinco Mosqueteros, solía llamarnos mi padre.

			Y después quedaron tres.

			[image: ]

			Eve comprobó dos veces la carga de su porra eléctrica mientras se movían, reptando sobre los cascos de los tanques con el sol abrasándoles la espalda. Tanto ella como Lemon llevaban armaduras fragmentadas de plastiacero bajo sus ponchos, y Eve pronto estuvo chorreando sudor. Pero hasta las bandas de carroñeros más cutres tenían un par de pistolas que funcionaban, y merecía la pena deshidratarse un poco a cambio de la protección. Eve esperaba que terminaran antes de que el sol se elevara tanto como para cocerle el cerebro en el interior del cráneo.

			El cuarteto avanzó a través de las colinas oxidadas y las llanuras de quebradizo plástico que tardaría un millar de años en degradarse. Kaiser iba primero, moviéndose por entre las ruinas con largas zancadas. Cricket iba montado en los hombros de Eve. Podían ver a un par de gatos salvajes de aspecto chungo siguiéndolos, pero la amenaza de Kaiser los mantenía a raya. El polvo solidificaba el sudor sobre su piel, y se lamió de nuevo los labios. Saboreó la brisa marina. La negrura y el plástico. Quería escupir, pero sabía que no debía malgastar la humedad.

			Bajaron con dificultad un nuevo valle, donde un delator rastro marcaba el avance del flex-wing sobre el mar de desechos. La aeronave estaba arrugada como una lata vieja contra un montón de bidones químicos, y humo negro se elevaba de los restos del accidente. Eve suspiró, decepcionada, preguntándose si quedaría algo aprovechable.

			—Nunca había visto uno de estos —dijo Cricket, mirando la nave destrozada—. Creo que es antiguo, de clase Ícaro.

			—¡Qué ironía!

			Cricket elevó una ceja desigual.

			—¿Qué?

			—Ya sabes. —Eve se encogió de hombros—. Por lo de caerse del cielo, y todo eso.

			—Alguien está enganchada a los docuvirtuales. —Lemon sonrió.

			—Me vuelven loca los viejos mitos.

			—No tiene el emblema de ninguna corporación. —Cricket frunció sus pequeñas cejas metálicas.

			—Entonces, ¿de dónde es? —preguntó Lemon.

			Cricket se encogió de hombros, y se alejó para husmear un poco.

			El parabrisas de la aeronave estaba destrozado. Había sangre en el cristal. Una hoja del propulsor había atravesado la cabina de mando y, cuando Eve miró el interior, vio un brazo humano, cortado por el hombro y tirado bajo el asiento del piloto. Frunció el ceño y se giró, escupiendo el sabor a bilis de su boca. Que le dieran a la humedad perdida.

			—El piloto está para reciclar —murmuró—. No habrá reconstrucción para ese vaquero.

			Lemon miró la cabina de mando.

			—¿Dónde está el resto?

			—Ni idea. ¿Quieres ayudarme a destripar esta cosa, o piensas quedarte ahí siendo guapa?

			—¿Es una pregunta trampa…?

			Eve suspiró y se puso a trabajar. Apartó la extremidad ensangrentada con una mueca y buscó cualquier cosa que valiera algo de rasca: baterías, procesadores, lo que fuera. Parecía que, con algo de amor, el comunicador podría levantarse y volver a caminar, y estaba en ello hasta el sobaco cuando la voz de Cricket se elevó sobre las dunas de plástico.

			—Señoritas, quizá querríais venir a ver esto.

			—¿Qué has encontrado?

			—El resto del piloto.

			Eve salió de las ruinas del flex-wing mirando con el ceño fruncido las nuevas manchas de sangre de sus pantalones cargo. Lemon y ella subieron una pendiente de óxido y basura, con Kaiser merodeando alrededor. En la cima, Cricket señaló un par de piernas que sobresalían de las entrañas de tenia de un viejo dron centinela. Eve vio un mono de piloto de tecnología punta manchado de sangre. Sin insignia.

			Bajó machacando la chatarra y se arrodilló junto a los restos. Y, tras retirar una lámina de metal doblado, se descubrió mirando lo más bonito que había visto nunca.

			Era el tipo de cara que verías en una peli vieja de Holywood del S20. El tipo de cara que podrías mirar hasta que se te cayeran los párpados y las entrañas se te convirtieran en una plasta.

			Era un chico. Diecinueve años, quizá veinte. Piel oliva. Ojos preciosos, abiertos al cielo, casi demasiado azules. Tenía el cráneo hundido sobre la sien derecha; el brazo derecho arrancado limpiamente de su articulación. Eve le buscó pulso en la garganta, pero no encontró nada. Buscando una identificación o una CorpCard, le abrió el mono de piloto, exponiendo un pecho suave, colinas y valles de músculo. Y, sujeta a la carne y al hueso, entre dos pectorales perfectos, había una porción rectangular de resplandeciente hierro, la ranura de alguna tragaperras pre-Caída. De esas en las que metías el dinero, cuando el dinero estaba hecho de metal y la gente tenía suficiente para malgastarlo.

			—Bueno, esto es un nuevo tipo de rareza, lo que tenemos aquí —murmuró.

			No había tejido cicatrizado alrededor de la ranura, ni señales de infección. Eve miró el hombro destrozado del chico, dándose cuenta de que debería haber más sangre. Dándose cuenta de que la protuberancia de hueso que sobresalía de su muñón estaba entrelazada con algo… metálico.

			—No puede ser…

			—¿Qué? —le preguntó Lemon.

			Eve no contestó; siguió mirando aquellos iris inertes del antiguo azul del cielo. Cricket apareció tras ella y silbó, lo que era un buen truco para un robot que no tenía labios. Y Eve se echó hacia atrás, en cuclillas, y se preguntó qué habría hecho en una vida pasada para tener tanta suerte.

			Cricket bajó la voz a un susurro.

			—Es un realista —dijo.

			—¿Un qué? —preguntó Lemon.

			—Un realista —repitió Eve—. Un humano artificial. «Androides», solían llamarlos.

			—¿Este buenorro es un robot?

			—Sí. —Eve sonrió—. Ayúdame a sacarlo, Lem.

			—Dejadlo en paz —les advirtió Cricket.

			Las cejas de Eve se unieron al nacimiento de su cabello.

			—Crick, ¿estás fumado? ¿Puedes imaginarte cuánta rasca vale esta cosa?

			—No deberíamos involucrarnos con tecnología tan peligrosa.

			—¿Qué problema hay? —le preguntó Lemon—. A mí me parece que le vendría bien una mano.

			Eve miró el hombro cortado. La sonrisa de su amiga.

			—Eres terrible, Lemon.

			—Creo que la palabra que buscas es «incorregible».

			—Vámonos de aquí —gimió Cricket.

			Eve lo ignoró, plantó la bota en un puntal retorcido y tiró del cuerpo hasta que se soltó. Pesaba menos de lo que esperaba, y la piel estaba tan suave como el cristal bajo las yemas de sus dedos. Desenrolló su bolsa y Lemon la ayudó a meter el cuerpo dentro. Estaban cerrando la cremallera cuando Kaiser levantó las orejas y ladeó la cabeza.

			El blitzhund no ladró; los mejores perros guardianes no lo hacían nunca. Pero mientras corría hasta detrás de un afloramiento de bombonas de gas, Eve supo que debían prepararse para algunos P con mayúscula.

			—Problemas —dijo.

			Lemon asintió y levantó su bate de beisbol eléctrico. Eve se colgó la bolsa a la espalda con un gruñido y sacó su propio bate. Era parecido al de Lemon: de aluminio, con batería y un grueso montón de cinta aislante en el mango. Los bates los había diseñado el abuelo y podían bombear alrededor de 500kV, suficiente para desinflarle las pelotas a la mayoría de los tipos. Como si fuera una pista sobre dónde lo insertaría si llegaba el momento de hacerlo, Lemon había llamado al suyo Palito de Polo. Pero, para seguir con su amor por la mitología, Eve había pintado el nombre de su bate con rosa neón a lo largo de su extensión.

			Excalibur.

			Al abuelo le pagaron con un software básico de defensa personal en un trabajo de reparación del año anterior y lo subió al Memdrive de Eve para que pudiera protegerse. No le preocupaba demasiado la posibilidad de una refriega, sobre todo con Kaiser cerca. Aun así, en el interior del Desguace, cualquier cosa podía ocurrir…

			—¡Será mejor que salgáis! —gritó Eve—. Acercarse a alguien tan sigilosamente no va a terminar bien.

			—Pequeña Evie, pequeña Evie —replicó una voz cantarina—. Estás muy lejos del Valle de los Neumáticos, chica.

			Eve y Lemon se giraron hacia el sonsonete y media docena de siluetas emergió de la calima. Ni siquiera necesitó ver los colores de sus espaldas para reconocerlos.

			—Tú también estás muy lejos de la calle Frigo, Tye.

			Eve miró a los carroñeros de uno en uno. Su equipo era un surtido de armaduras con cinta aislante y tapacubos recuperados. La mayoría no era mucho mayor que ella. Un tipo grande llamado Pooh iba armado con una sierra de metano y llevaba un harapiento osito de peluche atado del cuello. El alto y delgado, Tye, sacó una antigua arma de fuego de la gabardina.

			Se había topado con la banda de la calle Frigo un par de veces durante sus salidas y normalmente eran lo bastante listos para negociar. Pero, solo por si acaso, Eve activó su bate y el zumbido de la estática cargó el aire.

			Regla Número Tres del Desguace:

			Lleva el palo más grande.

			—Nosotros llegamos aquí primero, juves —les dijo—. No es necesario pelearse por esto.

			—No veo ninguna bandera clavada por aquí. —Tye levantó las palmas hacia el cielo gris y miró a su alrededor—. Sin colores en la tierra, no has hecho ninguna reclamación oficial.

			Cricket dio un paso adelante, levantando sus larguiruchas manos de color óxido.

			—Ya nos marchábamos, de todos modos. Todo vuestro, caballeros.

			Tye escupió en dirección a Cricket.

			—¿Hablas conmigo, pequeño fuga?

			Cricket frunció el ceño.

			—No me llames «pequeño».

			—¿O qué, Roñoso? —se burló el chico.

			—Deja al chico en paz, Tye —le dijo Eve.

			Los dientes del chico eran del color de las manchas del café.

			—¿Al chico? ¿No querrás decir «al trasto»? Joder, mirad a esta carne, sacando la cara por un fugazi.

			«Fugazi» era la palabra que se usaba en la calle para «falso». Nadie estaba ya seguro de su origen, pero la palabra era un insulto que se utilizaba para describir cualquier cosa artificial: implantes cibernéticos, robots, comida sintética, lo que fuera. Su forma abreviada, «fuga», era un insulto habitual para los logika, a los que en la isla trataban como ciudadanos de segunda, en el mejor de los casos, y como propiedades ordinarias en el peor.

			Tye miró a sus chicos y movió las cejas.

			—Estas chicas se han vuelto locas viviendo ahí solas con el viejo Silas —sonrió—. Ahora prefieren la compañía del metal a la carne. Puede que no hayan probado el sabor adecuado.

			El chico se agarró la entrepierna y se la meneó, y toda su banda se rio a carcajadas.

			Lemon tamborileó el mango del Palito de Polo con los dedos.

			—Si vuelves a sacudirte esa cosa ante nosotras, tu hermana se irá a la cama decepcionada esta noche.

			La banda aulló de risa, y Eve vio que Tye enfurecía. Ahora tenía que salvar las apariencias. Bendito fuera su corazón, pero la boca de Lemon la metería en un marrón grave cualquier día.

			—A callar, pelagatos. —Tye levantó su arma, apuntando en la dirección de Lemon.

			—¿De verdad quieres liarla por esto? —Eve observó a la banda, que estaba desplegándose a su alrededor—. Nos vamos. Puedes quedarte con la aeronave accidentada.

			—¿Y qué tienes en la mochila, pequeña Evie? ¿Ya te has llevado lo mejor?

			—No es nada.

			—A mí eso me huele a mentira. —Tye le apuntó a la cara con el arma—. Enséñame la bolsa, desviada.

			Eve sintió que la sangre le abandonaba la cara ante el insulto. Apretó la mandíbula con fuerza.

			—Oh, sí, vi lo que hiciste en la Cúpula anoche —continuó Tye—. La noticia está por todas partes. Es posible que tu abuelo sea el mejor mecánico a este lado del Cristal, que se haya ganado la amabilidad de la gente arreglando sistemas de reciclaje de agua y todo eso. Pero ¿crees que alguien llorará si te mato ahora mismo? ¿A una anormal mugrosa?

			Lemon levantó su Palito de Polo con un gruñido.

			—No le digas eso.

			Tye resopló.

			—Suelta lo que has recogido, pequeña Evie.

			Eve suspiró dramáticamente. Con un gruñido, se quitó la bolsa del hombro y la lanzó al suelo entre ellos. Bajando el arma, Tye se movió despacio y se arrodilló junto a la bolsa. Tras hurgar en ella, primero lo golpeó la confusión, después la incredulidad, y por último, se giró hacia sus chicos mientras la comprensión le abofeteaba el hocico.

			—Certificado, juves, esto es…

			Tres pasos y la bota de Eve conectó con su rostro, le aplastó la nariz contra las mejillas. El chico se tambaleó hacia atrás, y su arma salió disparada hacia la basura.

			—Asquerosa fu…

			Eve le pisoteó la entrepierna para callarlo y bajó el extremo funcional de Excalibur sobre su cabeza. Pooh trazó un arco con su sierra, pero un gruñido grave lo hizo mirar sobre su hombro. Kaiser estaba agazapado en las sombras, con los ojos iluminados de un rojo furioso.

			—Tu perrito no me da miedo, pequeña Evie —se burló Pooh—. Los robots no pueden dañar a los humanos.

			—Solo los logika tienen que obedecer las Tres Leyes. —Eve sonrió—. Kaiser es un cíborg. Tiene un cerebro orgánico, ¿sabes? Más grande que el tuyo, seguramente.

			Kaiser gruñó de nuevo y sus patas metálicas arañaron la basura. Mirando los cuchillos en las encías del blitzhund, el juve bajó su motosierra y se tocó el osito de peluche que llevaba al cuello.

			—La gente se enterará de esto —le dijo a Eve—. Tu nombre está en boca de todos desde anoche. Escuché decir que la Hermandad ya está buscándote para clavarte. Quizá la banda de la calle Frigo les muestre un poco de amor cuando llamen a su puerta.

			—Habrá amor de sobra esperándolos —gruñó Eve—. Créeme.

			—Eve, vámonos. —Cricket le tiró de las botas.

			—Crick tiene razón. Nos largamos, Riotgrrl —murmuró Lemon.

			Eve levantó a Excalibur y lo hizo girar en un arco ante los carroñeros.

			—Si cualquiera de vosotros nos sigue, os meteré a la reina de Inglatierra por el culo, ¿me oís?

			—No necesitamos seguiros. —La mitad inferior de la cara de Tye estaba ensangrentada, y el viscoso rojo borboteaba en sus labios mientras hablaba—. Sabemos dónde vivís, friki anormal.

			Eve bajó el bate hasta la mejilla de Tye y la corriente chisporroteó a lo largo de su extensión.

			—Si vuelves a llamarme «anormal», te enseñaré a jugar al beisbol. —Miró a los carroñeros reunidos, mostrándoles su sonrisa de hoja de afeitar—. El presidente responderá ahora a vuestras preguntas.

			La amenaza se cernió en el aire como el humo. A decir verdad, la misma parte de Eve que se enfrentó al robot de ochenta toneladas la noche anterior estaba esperando que aquellos juves respondieran a su provocación. Pero, uno a uno, los vio recular.

			—Sí, eso pensaba…

			Eve volvió a ponerse la bolsa al hombro. El corazón le amartillaba el pecho a pesar de la bravata. Y, tras un silbido fuerte para llamar a Kaiser y un asentimiento hacia Lemon, se giró y se marchó, tan rápido como sus botas demasiado grandes se lo permitieron.
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